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Semiente, perono seengaña
Este diario publicó el martes de la

pasada semana una pequeña pe­
ro jugosaentrevista al economis­
ta belga Paul de Grauwe, uno de

los mejores expertos en economía euro­
pea,en laquerelativizaelhechodequeEs­
paña haya incumplido las previsiones de
déficit público comprometidas con la Co­
misiónEuropea. La conversación no tiene
desperdicio.
Unade lassentenciasmemorablesdeDe

Grauwe en esa entrevista es que “es ver­
dad que no está bien tener quementir, pe­
ro a veces cuando te enfrentas a acreedo­
res que te imponen condiciones tan duras,
bueno,quizásmentir es lamejor respuesta
posible. Así que debo decir que es bueno
que el Gobierno españolmintiera. Es bue­
no para los españoles”.
Pormi parte añadiría que semiente, pe­

ro no se engaña. Desde que se fijaron los
objetivos para una rápida reducción del
déficit público, cualquier economista sen­
satosabíaqueeranincumpliblesenlos tér­
minos que se habían fijado. Y sabían tam­
bién que no eran buenos para los españo­
les, como señala con aciertoDeGrauwe. Y
quiero creer que también lo sabían los res­
ponsables económicos europeos y el pro­
pioministro deHacienda español.
Pero, si lo sabían, ¿para qué jugar a este

juego de mentiras? Es una forma piadosa,
“lamejor respuesta posible”, de adaptarse
a una reglas que se sabe que no se
puedencumplirperoquenose
quieren cambiar.Un juego en
el que, por un lado, Bruselas
exige el cumplimiento es­
tricto de las “reglas” y, por
otro, el Gobierno español
jura que va a hacerlo. Pero
como lo que no puede ser,
no puede ser y, además, es
imposible, una vez que no
se ha logrado hay que en­
trarenotro juego.Eneldel
“yo te doy una prórroga
para que cumplas, pero a
cambio te pongo una
multa”. Juegos infan­
tiles y banales, que
provocarían sonrisas
si no fuese por los
efectos dramáticos
que tienen sobre las
condiciones de vida
demucha gente.
De Grauwe sabe de

lo que habla cuando afirma que el haber
mentido “es bueno para los españoles”.
Tienemás razónqueun santo. Pregúnten­
seporquéEspañaes el país de la eurozona
quemás ha crecido en el 2015. La explica­
ción no son las reformas del mercado de
trabajo. Hasta el propio FondoMonetario
Internacional, que no es precisamente el
Vaticano de la heterodoxia económica, las
ha cuestionado en su reciente informe de

primavera sobre las perspectivas econó­
micasmundiales.
Si no han sido las reformas, ¿qué ha

tirado del crecimiento español? Lisa y lla­
namente, el incumplimiento del objetivo
del déficit.Ha sidounapequeña inyección
envenaparaelconsumointerno,quehasi­
do elmotor de la recuperación. Eso sí, con
la ayuda del buen comportamiento de las
exporta­ cionesde

bienes y servicios y del turismo. Recono­
cer esta realidad no es hacer alabanzas al
déficit, ni aplaudir al Gobierno por su in­
cumplimiento, sino reconocer una reali­
dad económica avalada por los datos.
La otra perla que deja De Grauwe en la

entrevista tampoco tiene desperdicio. Es
cuando afirma que “por lo que hay que
preocuparseesporelbienestarde lagente,
nopor las reglas que estos grises contables
de la UE tratan de imponer. Que los
alemanesdiganloquequieran, siesquedi­
cen algo”.
Tiene razón. La política fiscal europea

no la dirigen los economistas ni los políti­
cos, sino contables obsesionados por el
cumplimiento a rajatabla de las reglas. No
me entiendanmal. Los contables sonmuy
necesarios, pero no deben estar al frente
de la economía. Su conducta acostumbra a
responder al principio de “que se cumpla
la regla, aunque después el cielo se nos
venga encima”. Y así nos va.
Poner el bienestar de la gentepordelan­

tede las reglas, comopideDeGrauwe, sig­
nifica colocar la creación de empleo como
objetivo central del cuadrodemandode la
gestión macroeconómica. Y juzgar la efi­
cacia de todas las políticas de acuerdo con
esavariable.Esoes loquehizoa finalesdel
2006 laAdministraciónObamay, enparti­
cular, quien entonces era su presidente,
Ben Bernanke, cuando afirmó que “la

Reserva Federal haría todo lo
necesario, durante el tiempo

necesario, hasta que el des­
empleo en Estados Uni­
dos bajase del 6,5%. Y lo
consiguió.
A estas alturas de la

historia debería estar
claro para Bruselas que
la frágil recuperación eu­
ropeayel elevadodesem­
pleo obedecen a errores
en el diseño de la política
fiscal. De ahí que organis­
mos internacionalescomo
elFMIylaOCDEygobier­
nos comoel norteamerica­
no adviertan a Bruselas
contra la tentacióndevol­
ver a aplicar otra dosis de
austeridad en países co­
moEspaña.
Pero mucho me temo

que los contables segui­
rán mandando. En ese
caso,elmalmenoresse­
guir con el juego de las
mentiras.c

Queda tiempo y recorrido pero,
si no se tuercen las voluntades
ni se agigantan los obstáculos,
es probable que el papa Fran­

cisco sea el Pontífice más importante
de la historia vaticana.O, en todo caso,
tan importante como JuanXXIII, con
quien habrá compartido el podio de
los grandes líderesmundiales. Demo­
mento, y a pesar de llevar poco tiempo
en tan sumo cargo, este argentino de
porte amable y verbo potente ha pues­
to en jaque los cimientos del poder
eclesiástico con una carga de profun­
didad que es demoledora: recordar las
raíces humildes de su apostolado. Y
aunque esa afirmaciónparezcadema­
nual, convertirla en exigencia vital es,
sin duda, una auténtica revolución en
el territorio del boato y la púrpura.
Lo último, expresado en la asam­

blea plenaria de la Conferencia Epis­
copal Italiana, habla por sí solo. Des­
pués de pedir al clero católico que
abandone las propiedades no dedi­
cadas al culto, y de exhortarlo a un es­
tilo de vida “simple y esencial”, aleja­
do de “narcisismos y celos clericales”
–ergo, alejado de la ambición del po­
der–, ha recordado que la figura del
sacerdote debe estar cerca de los hu­
mildes, “en una caridad pastoral que
los vuelve libres y solidarios”. Es de­
cir, el papa Francisco pide a la curia

eclesiástica lo nunca visto: que vuelva
al mensaje de Jesús y viva en con­
secuencia. Y para ello, repite, que
dejen por el camino las riquezas
acumuladas…
Y mientras dispara al corazón de la

corrupción sistémica que inunda las
jerarquías eclesiásticas recordando el
apostolado básico de su fe, Francisco
también ha tenido tiempo de abrir la
caja de Pandora del papel de lasmuje­
res en los servicios eclesiásticos. De
momento creará una comisión para
“hacer más incisivo” el papel de la
mujer en la Iglesia del sigloXXI, y ello
incluye bautizar, casar y otros servi­
cios hasta ahora exclusivos de los
hombres. Incluso, con más prudencia
vaticana que arrojo argentino, tam­
bién está abriendo alguna fisura en la
pétrea posición católica sobre los ho­
mosexuales. Es decir, el papa Francis­
co ha decidido que no hay temas ta­
búes en la Iglesia católica, sino cues­
tiones por modernizar, conflictos por
resolver y dogmas por revisar. Y al
tiempo que revoluciona los cimientos
vaticanos, también ejerce de diplomá­
tico del mundo, en defensa de los
principios de la tolerancia y la li­
bertad.
Todo ello sumado, si se consuma,

será la revolución católicamás impor­
tante desde el Vaticano II y, en estos
tiempos de desconcierto, ideas zom­
bis y populismos desbocados, urge un
liderazgo moral equilibrado y com­
prometido, como el que Francisco
plantea. Iba a concluir con una idea de
cierre, pero es mejor hacerlo con el
tuit que el propio Papa escribió hace
pocos días: “Queridos religiosos y
religiosas: ¡Despierten al mundo!
¡Sean testigos de un modo diferente
de pensar, de actuar, de vivir!”. Puro
Jesús de Nazaret, tan antiguo que es
revolucionario.c
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Discreto artificio
Ahora que hemos celebrado 400

años de la muerte de Cervantes,
he recordadoque la lecturadeEl
Quijoteme hizo pensar en los lí­

mitesdelaficciónliteraria.Dehecho, latra­
gedia del protagonista es que “del mucho
leer se le secó el cerebro, demanera que vi­
noenperderel juicio” (capítulo 1).
Los libros que lo hacen enloquecer son

loslibrosdecaballerías.Ysinembargo,enel
capítulo 47Cervantes desgranapros y con­
tras de este género literario. Por una parte,
los alaba cuando presentan demanera rea­
lista personajes con varias virtudes: por
ejemplo “... pintando un capitán valeroso
con todas las partes que para ser tal se re­
quieren,mostrándose prudente previnien­

do lasastuciasdesusenemigos, yelocuente
orador persuadiendo o disuadiendo a sus
soldados,maduroenelconsejo,prestoenlo
determinado, tan valiente en el esperar co­
moenel acometer...”. Porotraparte, critica
estas obras cuando presentan hechos com­
pletamente imposibles: una torre llena de
caballerosquesedesplazacomounanavey
viajaenunanochede laLombardiaa las In­
dias;ounsolocaballeroderrotandoaunmi­
llóndeenemigos,ounaemperatrizcayendo
rendida a los brazos de un caballero desco­
nocido.Sonrelatos“ajenosdetododiscreto
artificio”.
Creo relevante preguntarse por los lími­

tes de la ficción. Porque todas las narra­
ciones(realistasoficticiasenloquenarran)
tienen siempre efectos reales en nuestras
mentes: consciente o inconscientemente,
pueblan nuestra imaginación de paisajes,

personajes, situaciones, virtudes/vicios,
ideas y valores. Y así alimentan nuestras
conductas. Por eso, las narraciones “ajenas
de todo discreto artificio” pueden estar
fomentandopersonalidadesquediluyanlos
propios límites físicos: olvidando que con
unaescobanonoselevamos(conperdónde
HarryPotter)oqueconunfusilnosematan
mil soldados (con perdón de Rambo). O
tienden a hacernos creer que podemos ser
instantáneamente convincentes con
amigos,parejasoseguidores.Peroalfinal,el
encuentrorealconelmundofísicoyconlos
otros puede generarnos una gran frus­
tración.
Ciertamente: la ficción inspira virtudes y

animaamejorarlarealidad.Peronotendría
quellevarnosaconfundirmolinosdeviento
congigantes y la lanzaconel armaapropia­
daparavencerlos:¡elporrazoseráterrible!c
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